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tiü'o. Ldro . . ./. f<-,_..._.' 'Le Súplica, DANZA (por Marta Jioedo,
dedicada _ *. amiga .Varia Darán.)

¡Poético e-tas Mempttis! detentey recuerda á
Icaro, que por querer remontarse hasta el sol, se le der-
ritieron sus alas de cera Esto me dice una voz celes-

Ya ha aparecido la primavera con su precioso man-
to de aromatizadas flores: los arroyuelos murmuran eu
.sus lechos, cuyos bordes empiezan á engalanarse de
verdes y lestrosas yerbecillas: las aves cantan en lo
mas elevado de los árboles, desnudos aun de su hermo-
sísimofollaje: el aire es suave y perfumado y hasta los
.semblantes p- recen mas animados y alegres," habiendo
olvidado la tr steza del invierno

tial, y electivamente veo que he entrado en un terre-no demasiado elevado para, el que como vo no tienepretensiones de literato, y que de continuar a. i meapartaría tal vea del obg*eto á queme dedico en esta,
mal hilvanadas lineas. No estrañeis pues queridísimas
lectoras, que abandonando ese estilo sublime, pase ;il
de simple cronista, refiriéndoos lo (pie á mi corto en-tender merezca la publicidad.

Dos rápidas transiciones hubo desde mi anteriorchismografía: fr mmMtmmtUa y la pascua; durantela primera vi fielmente retratado en vuestro rostro elmas profundo recocimiento y dolor, asi coma eu Ja se-cunda el mas completo júbilo. Yo, por mas que sov unser invisible, he disfrutado de vuestro sentimiento V de
vuestra alegría.

Los oficios religiosos y las procesiones han estadobrillantísimas, verdad es que el tiempo estuvo iuinejo-
rable. No dejó de admirarnos ti oir cantaren los divi-nos oficios del viernessanto, nada menos que una . ri_de II bollo in mascMra, si bien cou letra ad-hoc, lo cualcomo comprendéis revela el esoelente ingenio v bu. ngusto de un maestro de capilla; para que el cuadrofue-ra completo, y la sorpresa mas piramidal, solo faltó ;il
terminar y norvia de despedida, unas habas rcrd.es conletradel ¡Stabatma .«-.Nuncamejorpue.deaplicarse aquelconcepto divino, Perdónalos Señor r/ue no sméán loque hacen.

El domingo de pascua celebróse por la fieunionrecreativa é instructiva de artesanos el baile de ani-versario,'que 4 decir dalos que tuvieron el placer deasistir áél, estubo brillantísimo.
A limpie el proyecto de mi asistencia «1 Teatro,

corno os indique, no se ha realizado, usé de mi mágico
podery gracias á élvi el desempeño de todos los dra-
mas, comedias y juguetes puest s en escena, de los cua-les no quiero daros detalles, ya por no molestaros, yapor que desapasionadamente considerado no merecen'especial mención, si se escepciona A .\erveto ar/rario, se-creta ecnganm, que fué ejecutadaá conciencia -portodos los actores,y con especialidad por la Señora Liróny el Sr. Mata valiéndoles repetidos aplausos. La tiraende la Lorena es una concepción magnifica, pero' .1desempeño estubo fatal. La esposa del vengador ha
«instado muchísimo y revela lo mucho que vale suautorelSr.Eche^aray. La ejecución ha sido muv me-

Redacción y Administraciei,
Caito <1* Acetado, n iu_.ro .<_, k*¡o

DEDICADO AL BELLO SEXO.
PERIÓDICO QUINCENAL DE LITERATURA Y MÚSICA

Coruña, 12 de Abril de 1875.ANO I. HUM5.

LA Lili i
<***. real, s .1 m. s

precios d£sjs:ricion

N ni iril s U.ltO_ ■<'■*" rs

ADVERTENCIA.

SUMARIO

REVISTA QUINCENAL

Apesar de nuestras activas gestiones para
repartir con el presente número las piezas de
música correspondientes, aun no hemos reci-
bido de Madrid los ejemplares, que no lle-
garán á nuestro poder hasta el sábado próxi-
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el tono dominante en la sociedad q
exactamente cuanto se quiere qui-
los instrumentos de música pue pu
los puntos de la escala, ó á los auto
les hace ejecutar determinados mo'

ritus débiles, á losqii3 la compla

Acaba
bre para merecer el epíteto de servicial: examinemos
pues, ahora cuales requisitos debe reunir para que le
cuadre de lleno la cualidad de la complacencia.

Hombre complaciente es el que so dedica á estudiar
el carácter, el humor, las inclinaciones de los demásy
á conformar á ellas las suyas. Entra en nuestras miras»
en nuestros gustos y aprovecha la menor ocasión que;
se Ve ofrece para proporcionarnos ventura; pero por
laudable que esto sea. no olvidemos que la complacen-
cia es virtud ó vicio según el uso que de ella hagamos.
Es vicio, cuando se la emplea en favorecer el mal, en
sostener al hombre en una senda extraviada, desvane-
ciéndole con mentidas alabanzas. Es virtud, cuando un
verdadero amigo, sacrifica sus gustos y su voluntad
con el propósito de complacer en cosas justas y razo-
nables. Ese amigo, pues, os sufre con paciencia, os
alava para animaros, os ayudacon sus consejos, no os
contradice sino cuando el deber se lo manda, previene
en lo posible vuestros deseos; estudia vuestro genios!
cual sujeta el suyo, y no tiene otro objeto que seros útil
y agradable.

Guardaos de imitar á esos hombres débil
poseen mas carácter sino el que reciben
rodean, lo mismo que la cera que se

dos. Únenos ó malvados, razonables

En el ron. t.'tite . f m de nn jora" en lo nh.ible
nuestra humible publicación, y convéncelos de
que la impresión de la música eu autogVafh, no
correspoLÜia dignamente á h buena acogida que
el público nos ha dispensado, hpmrs eonseguiio el
que se encurtíase de . qu^l trabajo o] inteligente
calcógrafo de M drid D. En ique'Abid, sin repa-
raren los muchos grstrs que con esta m«y ra se
nos originaD. Empero abrigamos la es; erunza de
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que sabrán agradecérnoslo nuestras simpáticas
KU3CTÍ .ora. y galantes abonados, asi como dispen-
samos el retraso con que damos el presente nú-
mero por no haber recibidooportanimente la par-
te de música á que hacemos referencia.

En los próxima, números empezaremos á publi-
car una bril ante sinfonía para pian , original ríe
nuestro aprecia ble amigo el acreditado prufernr D
.T"sé Courtier, y uníRomanz i para canto y piano
titulada Pobresjtores mimen del joven Sr. Oliva.
y letra de nuestro querido Director el Sr. Montes.

Hace tiempo que no tenemos el gusto de ver
por nuestra r dace ion los ilustrados cu legra* de
S-.illa, Mal-'ira vR-nda, E 1. gran mando, ElFolle-
tín , y Ecos d<-l Gvadnh'vin, ignorando la causa de
esta falta, que sentíun _.

tar nuestra redacción.

d_a*.a par carecer de ensayos, distinguiéndose no obs-
tante la SeñoraLirón, quien admirablemente poseída
del difícil papel de Aurora, mereció una ouena cosecha
-de aplausosy ser llamada con los demás actores al palco
escénico al final del tercer acto.

Ea resumen, y telegráflcantente hablando: la Seño-
ra Lirón y Señores Mata y Galvan, siempre bien; el
resto de la compañía, procurando .gradar: en al-
gunas eomedias, no muy acertado el reparto de pape-
les: cuerpo coreográfico continua suprimido por ser
artículo de lujo: concurrencia, á escepcion de los do-
mingos, muy escasa: entusiasmo, enrrasando con cero.

La naciente sociedad Lreton de los Herreros ha
celebrado el viernes últirro, un concierto de familia el
cual estubo muy animado; sirviéronse dulces y refres-
cos, y terminado aquel, hubo media horade baile.

El galante Círculo de gimnasia y esgrima, pre-
para unanneva función, habiendo empezado ya los
ensayos la sección de música.

No seria, exacto en el cumplimiento de mi misión, si
omitiese algo déla que constituye la parte recreativa
de nuestra hermosa Capital, y por lo tanto debo deciros
queen los cafés Imperial y universal se pasan las he-
ras á mairóeillé. En el primero los esposos Conti causan
nuestra delicia, cantando admirablemente piezas de
éipera de reconocido mérito entre las \\\e figuran en
primer término elMiserere de II Trovattore, dúo de
tipley barítono de la misma óperay el de Hernani. En
el segundo la Señora Yieens canta con esquisito gusto
varias romanzasy cavatinas de diferentesZarzm las, va-
liéndole merecidos aplausos: La concurrencia á dichos |
cafés es muchísimay mas de una vez me veo obligado
á esclamar, el. tiempo es la mihica al, onsiderarla afi-
ción que se despierta á oir los infinitos acordes (no se
si aplicaré bien esta palabra) á que se presta el penta-
grama musical.

Ño es menos decidida la pasión por el baile, asi es
que to los los domíneos lo hay en el Teatro de Varie-
dades, en El Candil y en la calle de físpoz v Mina
al que me atrevo á bautizar con el nombre de £MiLam-
parilla. Todos están animadísimo», según dicen los afi-
cionado.*, esta clase de espectáculos.

El afán wm santo de apoderarse de lo ageno contra
la voluntad de su dueño, también se ha hechomodade
poco tiempo á esta parte, lo cual es una gracia que nos
obliga á andar Siempre previ nietos, y confio en que se
remediarán estos males, sino en un breve periodo, al
menos cuándo dejemos de existir, lo que no deja de ser
un gran consuelo.

El tiempo parece que quiere malearse, lo cual senti-
ré porque me privará üe admirar vuestras gracias en el
paseo de Méndez Nuñez. y de oir los dulces acordes de la
banda de Artillería qu. con tanto acierto dirige nues-
tro paisano el Sr. Bascuas.

Creo que nada mas t Migo que participaros, y si al-
guna'omisión he padecido, creedme que solo será falta
ríe memoria de vuestro:



Con mano háblil, qué respondía fielmente á la imii-
imaginacion creadora, pintó al lápiz la marquesa una
imagen de la penitente dé Mágdalo, á la cual debió
alta y merecida honra.

Presentada la hermosa ol ra á la Real Academia de
Nobles Artes de San Fernando, esta, laureando el mé-
rito, llamó y elevó á su seno á la Inspirada autora de
La Magdalena, el 0 de Junio de 1811b

Espectáculo sobrado raro.aunque no único ensngé-
nero,rué la admisión deláílustrédama en aquel instituto,
que al darle asiento entre los profesores de acrisolado
mérito, reconocida autoridad y dilatada fama, ofrecía
¿\. mejor testimonio de consideración á sus singularísi-
mos dotes.

La marquesa de Bóveda, académica de San Fernan-
do, viene á abrillantar con su memoria esa pléyade de
mugeres elevadas por el talento, la virtud y el trabajo,
á una esfera superior, donde solo se agitan los espíritus
privilegiados; los sabios y los artistas.

¡Feliz ella, cuya alma estaba compenetrada del di vi-
no fuego que animó sus pinceles!

Una de estas mugeres notables, notan notada sin
embargo como fuera de ti. si ar y [¡resumir, lo.fué en
España la Excelentísima iScvora lima Josefa Mirati-

da, marquesa de laBóveda de Lirnia, hija de lialicia
y eminente pintora.

La educación querecibió, dado su rango, apartá-
bala un tanto d * la fatídica ley de la generalidad. Las
auroras de este siglo, iniciador de nuestras libertades,
le allanaban el camino del triunfo y la gloria.

Verdadero don del cielo es sorprender sus ideales
para espresarlos en la forma creada, y este don, fué el
patrimonio de la no'de dama española, á quien Dios."
excelso distriouldór dtí Inestimables gracias, otorgó ge-
nio deartista, por ella bien cultivadoy enaltecido.

Como Marietta Robusti, prez de Italia; Isabel Le-
brón, honra di- Francia; Catalina Ikens. ornamento de
Alemania, y otra., muchas bijas de los pinceles, nues-
tra marquesa fué dócil á la vocación divina, y se en-
tregó con ardor al dulce, puro y legítimo placer «.rl
arte, sin otro anhelo derecompensa* que el arte mismo.
satisfecha con embellecer sus díasy si. bogar, traba-
jandoallí donde el ángel de Las sublimes inspiracio-
nes le indicaba un fin que cumplir, un objeto que lle-
nar, un ideal que verter al idioma solo comprensible
para los sentidos.

Noes dado apagar el sol, y de esta suerte no perma-
necieron ocultos los rayes que despedía aquella ignora-
da llama.

Gracias á la civilización que progresa sin cesar, y
á otras circunstancias [Juramente personales, sálvase
del olvido alguna que otra muger de extraordinario
mérito, bastante poderosa para acallarla voz del vul-
go, y bastante feliz para nacerse ver, oir y admirar
entre los hombres, pocas veces justos.

A circunstancias de época, religión, países y cos-
tumbres, débese la minoría en que aparecen artistas
mngeres, condenadas casi siempre á la oscuridad y
desconocidas por los mismos que forjaron los grillos
con que las encadenaron.

Este es principalmente apto para la ciencia, aquella
para el arte.

Tal es la manifestación constante de la humanidad
en la historia, naturalmente acorde con la filosofía,

nen igual objetivo remoto, fiu último y único, propio
del hombre y de la muger, propio de la humanidad.

Los dos constituyen la familia en la vida de rela-
ción, predominando en el hombre la inteligeucia, y el
corazón en la muger, desigualdad admirable que es-
tablece el equilibrio humano.

Toca asi á la muger en particular la actividad del
sentimiento, cual atañe al hombre la obra de la razón .

La filosofía y la historia vindican á la muger de
esos juiciossingulares y gratuitoscon que ha preten-
dido humillarla el desden, la irreflexión, la rutina,
quien sabe si la envidia.

Hay, si, en ella disposiciones peculiares encamina-
das á im fin próximo, diverso del que se proponen las
facultades especiales dil hombre; pero ambos seres tie-

Regará la muger los talentos del hombre, es, ade-
más de una falta de filosofía, un testimonio evidente de
ignorancia. El espíritu humano es uno, hállese apri-
sionado en cualquiera de esas dos cárceles (pie se lla-
man hembra y muger. Asegurar que la forma pasage-
ray caduca cambie la esencia eterna é inmutable, lie—
fge\ á lo absurdo. Y descendiendo de laesfera delasideas
al terreno de la práctica, llamar imposible á lo que
lia sido real, no es menor insensatez y locura.

LA LIRA.

T-UC3

LA MARQUESA DE BÓVEDA.

"cuentemente k no tener costumbres propias, no caen en
»tra falta sino en la de atesorar las de to los los demás,
jen ser capaces de todo el bien y todo el mal que se
les obliga á ejecutar. Emplean toda su vida en contem-
plar á los otros, en acomodarse á sus pasiones y en se-
guirsus ejemplos, y careciendo, quizás de vicios por
.¿mismos, son con frecuencia muy viciosos. No tenien-
do ideas propias, parece que su alma y criterio les fue
dado en calidad de préstamo. NO piensan y juzgan
sino como los otros hombres. No alaban, ni condenan
no admiran ni menosprecian sino según las personas á
quienes quieren agradar. Se jactan de ser complacien-
tes, y no son mas que despreciables monos y ecos eno-
josos.

La complacencia es. quizá, de todas las buenas cua-
lidades la (pie requiere mas descerniniiento. Si hacéis I
demasiado poco, caéis en la grosería, si demasiado
mucho, entonces en el servilismo; acertar con el me-
dio es problema muy arduo. Mas, también la verda-
dera complacencia es una virtud muy estimable. Es
necesario que e-*temes dotados de un corozon per-
fecto pare (pie deseamos la satisfacción de. nuestros
semejantes. Es menester mucha alma para plegarse
decentemente á la de les demás. Es indispensable
mucha paciencia parasoportar les genios, las faltas,
y á veces loscapichos, sin exasperar*.. Se exije mucha
firmeza para no otorgar nunca lo que el deber prohi-
be. En eso consiste que haya pocos que merezcan ese
dictado de complacientes; pues que en vez de doblegar
en todo lo licito, sus gustos y mis ideas á las de otros,
"quiere cada uno, dominar, hacerse escuchar y erigirse
en jefe.

Cernios grandes es un deber ser complaciente en
todo aquello que permite la conciencia; con nuestros
iguales, es decoro y bondad con nuestros inferiores, y
Osada con todos es'el mejor medio de obtener su amis-
tad v cuanto apetezcamos.

Eu prueba de ello recor laremos (pie el de Chaulnes
fue enviado á Roma, bajo el pontificado de Alejandro
VIII para terminar las diferencias que habia entre
Francia v el anteriorPontificado, ysolicitóque leaeom-
paftase el Abate de Polignac á fin de (pie interviniera
en la negociación. El nuevo papa, se (piejo, chanceán-
dose, de que aquel joven Abate era un seductor. uNo
me contradice. n inca, decia, parece, ser de mi Opinión
¡y no sé como sabearrastrarme á convenir en la suya.»
Asi fué (pie (d negocio se terminó felizmente á satis-
facción del Embajador.

;.

(Se continuará)



Esta idea le estremeció por que consideraba t. s
dimensiones de la pantera, que era ciertamente
una de las mas disformes de su especie. Tenia tres
pies de alto y cinco de largo, sin incluir la cola
que era de cerca de tres pies... la cabeza tan gran-
de como la de una leona, manif^st-iba la astucia
y cruel ferocidad del tigre; p-.ro también tenia
una leve semejanza cou la fisonomía de una mug> r

Empezó á jugarcon sus orejas, á acariciarle
y á rafearle la cabeza fuertemente con las nñ_*_
y viendoks hueñis resultadas, !" hizo c squillas
en el cráneo con la punta d^l puñal, acechando el
momento de matarla, pero la dureza de lus huesos
le hizo tembrar de no conseguirlo.

La .sultana dd desierto admitió con agradólas
caricias de su esclavo, y levantando la cabeza y
estendiendo el cuello, manifestaba el placer que
spntia con la tranquilidad de su actitud. El fran-
cés peí só repentinamente en asesinar de un sola
golpe ü esta feroz piinc-sa dándole una puñalada
en la garganta; pero cuando levantó el arma, sa
acostó graoio. amenté á sus pies, echándole de
cuando en cuando miradas en las que al parecer
se pintaba la benevolencia.

¡Pero cuando tenga hambre!
venz .1

En este monento volvió la pmtera la cabeza
hacia el francés, y le miró Fj«mente sin adelantar-
se.. Su peretrante mirada hizo estremecer al
provenzal, sobre ti do cuando el animal canaÍEÓhacia él... Contemplándola el valiente sold do con
tire laiiñc.o, dejó que se apn ximase, y después
con un in< vimieuto tan amoroso y dulce como si
hubiera querido acariciar á la muger mas hermí sa,
le j-asó la mano desde la cabeza hasta el rabo.

Es ex:gente...
dose.

Entonces se le oyó uno de aquellos rurrá, coa
que nuestn s gatos espresan su placer, pero este
gruñido sulla de un gaznate tan potente y profun-
do, que retumbó en la gruta como 1» s broncos so-
nid< s de los baj( s de la iglesia. El provenzal se
penetiódela importancia desús caricias, y las
ied< b'ó de una manera capaz de ablandar á esta
imperiosa cortesana... y cuando estubo seguro de
haber aplacado la ferocidad de su compañera que
tan ásu sabor habia . atisfecho la víspera su ham-
bre, se levantó y quiso salir de la guita.

La pantera ledt jó salir, pero cuando subió la
colina brincando con la ligereza de los monos, y
saltando de rn*ta en mata, fué á restregarse con
las piernas del soldado, encorbando el lomo á la
manera de les gatos. . Dirigióle después una mi-
rada al parecer mas Cariñ sa, y dio un grito sal—
vage que los naturalistas comparan al luido de
una sierra

¡Qué coqueta es! decia ent-e si el francés, vién-
dola dar vue tas, meneando la cola.

Se lamió la smgre que tenia en las patas y en
el hr cico, y se rascó la cabeza con gallardía.

Bien... ponte un ratito al trcador, dijo el fran-
cés, que recobiando el valer volvía á sunatural ale-
gría. Vamos á darmslos buenos dias... y empu-
ñó el cuchillo que habia quitado á les mograri-
no_.

LA LIRA

T. Vesteiro Torres
Madrid, 1875

UNA PASIÓN EN EL DESIERTO.

(?ontinvacion.)

esclamó el fiancés sonríen-

decia el pro-

Honrémosla con el grato y cariñoso recuerdo que
exigen el arte y la patria, pues que ella honró á su vez
la patria y el arte, mereciendo ser hoy gloria de Gali-
cia y de la pintura.

Entonces pudo el francés examinar la pante-
ra... tenia el hocico tefiido de sangre.

Hi comido bien, dijo entte sí, sin detenerse _■

pensar si el festín habría sido carue humana; no
tendrá hambre cuando despierte.

Era hembra. La j iel del vientre y de las pier-
nas era de una blancura brillante: runchas man-
chitas como de terciopelo formaban lind<sbraza-
let .s al rededor de sus patas: la cola era igual
mente blanca pero terminaba con anilhs negr. s:
y toda la patte superior de la j iel que la cubría era
amarilla como el oro, muy lisa y suave, con aque-
lla multitud curacterisca de matices en forma de
nsis, que distingue álaspmteras de las otras
especies de fénix.

Esta temible aunque tranquila huéspeda ron-
caba en una postura tari graciosa como la de un
iiato i-costado sobre el cogin de una otomana: so-
bre sus sangrientas, nervi sus y bien armadas pa-
tas, descansaba la cabeza de la cual salían bar

.. estraotdinaiias y derechas que parecían hibs
de platr-i.Si hubiese estado : sí en una jaula,hubie-
ra ciertamente admirado el provenzal la hermo-
sura de este animal, y el contraste de los ricos
color, s que daban á su cuello un < splendor impe-
rial; pera en aquel moii ento se turbaba su vista
por este aspecto siniestro. L* presencia de la pan-
tera, aunque dormida, le hacia esperimentar el
efecto que, según dicen, producen h s oj< s tnng-
nétic s de la sieipe en el ruis, ñ- r... el valor di
soldarle, que se rx tltaria sin duia delant i de la
bo<-a de un can- u vo* itando metralla, desmayó
un momet to á vista de aquel peligro . Sin embar-
go, uu atrevido pensamiento perú ti ó su alma y
detuvo el curso del sudor fio que cenia por su
frente. Semejante á aquelhs hombres que agobia-
d< s hasta el e.tremo por la de. gracia llegan á de-
safiar á la muerte, ofreciéndese a sus golpí s, vio
él esta aventura como una trag-dia, y sin pensar
en otra cosa, resolvió representar su papel con
honor hasta la última escena. Antes de ayer me
hubieran tal xez asesinado les árabes, decia... y
considerándose como muerto, sgu-.rdó con valor é
inquieta curiosidad el momento en que despertara
la pantera. Cuando salió el sol, abrió esta súbita-
mente los ojos, estendió con violencia Us patas
como para desentumecerlasy bostezando mostró
sus grandes y afilados dientes y su larga lengua,
tan áspera como una lima.

¡Errar el golpe!. . seria morir seguramente

4

Prefiriendo 1>s accidentes de un crmbate, re-
solvió aguardar el dia... y el dia no se hizo desear
por largo tiempo



—Murmura elaura acento doloridoY te besa con fúnebre mist rio.El] las altas regiones
dó puro se dilata el aire frío,
tendiste tus vellones
sin qu . teman sus blancas concreción íslos besos'del estío.

Serenidad profunda
do quiera que yacióla casta alfombrala atmósfera circunda:
deleite y paz del corazón inunda,
s " sientey no se nombra.

Madrid, 1N7...

—Sueño la vida es: en breve vuelo
Se ven pasar sus horas mas líennos? S,Hoy (pie mi nitla despertó en el cíelo '
Verá de allí que en premio á mi desveloPara su tumba le guardé mis rosas

Emilia Calé Torres de Quintero.

A LA JIIERTE DE DON R\M0\ MA FICl'EROA. (1>
ELEGÍA.

Un silencio de muerte
reina, eterno Señor de las montañas
Naturaleza inerte
aguarda que la vida se despierte
temblando eu sus entrañas.

Mi espíritu abatido
busca afanoso el precipicio en dondela avalancha ha caído:
dó el bulo desprendido
los liqúenes esconde.

Si: bajo la corteza
de inmaculada nieve aquí estendida,
asoma la cabeza
la floreeilla tímida que empieza
á palpitar de vida.

Y quizás más abajo
ígnea corriente funde los metales,y su oculto trabajo
de nuestros descuidados píos debajoforma desconocidos minerales! Corona féaetoe^ puwTelZiilfU'L^^ """** *«

"A que pulsar la abandonada lirasi en medio mil horrores
mi patria gime v moribunda espiraque un desiinofntalá sus dolores
otros añade ahora mas crueles?¿Do están do están, decidme, los laurelesque el pueblo ibero en su feliz victorialogré alcalizar en no lejanotiempo
cuando de orgullo henchido
dio la señal de su venganza y gloria?Ay! otra vez á duro cautiverioy a llanto eterno sentenciado ha sidoy el esplendor brillante de SU imperioen noche pavorosa fue tornad j.

Asi del alma mía,
bajo el aspecto indiferente, helado,
hay llores todavía
que su perfume esparcirán un dia
bajo el sol deseado.

Y el espíritu ardiente
dá rienda suelta al poderoso empuje
y golpea mi frente
cual suele desbordándose el torrenteque en el abismo ruje.

Que aunque envidio á los hielos
su mu la paz, su calma no rompida.
no sé cortar los vuelos
con que sube y remontase á los cielos
esta mente atrevida.

Emilia Pardo Bazan,

A VH HOSAL;

Bello engalanas el vergel de amores
Dónele el abril ostenta lindas galas,
Te dá el cielo sus vividos fulgores,
Y le envían tas tallos tembladores
La dulce esencia que en redor exhalas.

LA LIRA.

(Se continuara;.

Después se sentó ¿su lado y se pu.o á jugarcon ella; c-gió^e las pitas y el'hocico, to cióle las
orejas, la volcó de esialdasy le rascó f lertemente
los costadas; y cuando el soldado trató de alisarle
la piel de las patas, recogió cuidadosamente 1-s
uñis encí rb. das como affanges .. Kl francés que
conservaba una m-.no sobre el puñil, pe.-só de
nuevo enterrarlo en el vientre d. la pantera de-
masiado confiala, pero turnia que iuinediatameuta
leahogara c >n las últimasconvn!_-iones.,y por ttra
parte sentia en _u corazón una esp-ciede remor-
dimiento, que le ordenaba respetará un ser que
no le ofendíay á una amiga que le parecía haber
encontrado eu aqnel desierto sin límites.

-artificiosa, demostraban en aquel momento una
especie iu elegirá parecida á la de Nercn embria-
gado, que se habia saciad, de sangre y queríajugar.

Cuando andaba el soldado, se contentaba con
seguirle con la vista, pareciendo mas un perro
fiel que una grande áng©ra inquieta de los movi-
mientos de su señor. A su vuelta, vio al lado de la
fuente los restos de su cabillo, que la pantera ha-
bia arrastrado hasta allí, habiend ■ devorado cer-
ca de tres tarc\ s. Este espectáculo, infundió se-
guridad al f. anees pues eoiu c ó el m tivo de la
ausencia de ella, y del respet. que 1 habia dis-
pensado durante tu su. ño.

¿Quién cr.i afán por tu existencia mira,Que del s ti no te abrasan los destellos?
—Por mi una niña con placer suspira;
Y yo en la gratitud queella me sinpiraliosas le doy que prendensis cabellos.

LA NIEVE DEL MONT-BLANC

¿Por qué has dejado tu pensil florido
Y á tu mansión de ayer has preferido
Las tapias de un humilde cementerio?



Óyeme, oh! niña, si el alba
que tus horas ilumina
ha de ser siempre divina
con su fúlgido arrebol.

que sient! lo que dice;
qu ! llora y ama,
es flor hermosa
de es piisito perfume..*
¡Perla sin concha!

La muger que en su pecho
doblez no guarda;

LAURA.

José Jackson Vey<

La muger que no tiene
fe ni constancia:
la que no siente amores
y el lujo ama,
Esa, aunque bella,
es rosa sin perfume...
¡Concha sin perla!

AMOR Y FÉ
fDel portugués de Bocage.)

T. Vesteiro

¡Desgraciado mortal, llorandoinsai
los dulcísimos manes de quien mora
en el divino alcuza»-soberano!

¡Ángel, perdona al triste que te lio:
Tal es la condición del ser humano:
la fé sonríe y el amor te llora!

Volaste, alma inocente, alma querid
á admirar otro sol de lu/. mas pura;
falso bien de una vida que no dura,
trocaste por el bien de eterna vida.

Por Dios llamada, para Dios nacida,
va de vana ilusión vives segura;
"feliz te cree la fé, mas la ternura
con la herida de mártir está herida.

Á E. G.
EN EL DIA DE SU sAMO

José María Alcmlas.

rica de paz en tu ventura gozas;
perdona que mi lira abandonada
tornara yo á pulsar; pero ¿mi canto
nutriste' canto á ti no elevaría
envuelto con los ayesde mi llanto?

Feliz, feliz reposa,
que en prueba deafieeion el arpa mía.
al punto romperé sobre tu losa.

Ay! otra vez lamenta
sus males tan acerbosy prolijos
y, al sollozar cuitado,
y meditar en su terrible afrenta
vé que la tumba sus mejores hijos
tragando vá insaciabley vá con ellos
perdiendo de esperanza los destellos.

Y tú, también epie digno ejempofuiste
de valor y lealtad ¿de inicua suerte
el golpe postrimero recibiste
.sin que tu ingenio y tu saber pudieran.
librarte de las garras de la muerte?

¿De nádate ha valido.
tu amor á la virtud, ni la constancia.
broquel templado detu brazo erguido.
cuando en la luchati esforzado seno
-del despotismo desplomarse hacia
t_l alcázar de horrory aprobio lleno'."

Oh! cuan desfallecida el alma mía
contempla ese vacio
que nunca en su dolor verá colmado?
Oh! dulce, amigo mió,
yo que mil veces escuché tu acento
y he sabido admirar los altos dones
que próvida te dio naturaleza,
¿Como po Iré de mi eteruai tristeza
remediar las crueles afliciones,
.si tu memoria en la memoria mía
lija siempre estará como laroca
del mar en la ribera?
Mas atiende... ;,no ves? la faz doliente.
y descompuesta y loca,
esparcida al azar su cabellera,
una matrona de abatida frente, _
llora también por ti que su delicia
has sido desde que en modesta cuna
ron el calor viviste de su aliento.
¿No ves?esa es Galicia,
antes ;ay! orgullos cual ninguna
porque eras, tu, su joyay su ornamento,
hov angustiada ÚU consuelo gime,
y flaca no resiste al peso grave
del aciago recuerdo (pie la oprime.

¿Ni como es fácil que su pena acabe
si nunca de los ojos que te lloran
se enjugarán las lágrimas de fuego
que vanamente su remedio imploran?

Perdona, sí. perdona (pie el soriego
asare yoturbar, que en tu morada

En donde tus divas gracias
serán del hombre embeleso,
Como son en este instante
Dichadel numen poético.

El cénit sin una nube,
El sol luciendo sereno.
El aura vertiendo aromas;
(liona y luz do quiera veo.

Todo es hermoso este día,
Día de gratos recuerdos.
Pues boy se cuentan los años
Queuaa Hurí bajó del cielo.

Por eso reina alegría,
Yiste gala el Universo,
Como una prueba ostensible
De (pie Dios ama lo bello.

Lo que la virtud abona.
Lo grande del sentimiento,
Las almas, como tu alma,
Que abrigan puros afectos.

Si de dones tan divinos
Te dotó, y eres modelo
De belleza, para tí
Ya será la tierra un cielo.

PERLAS Y CONCHAS. ___- _^¿_-TT_C-.-*-*i _■—«_

A LA NIÑA

ANGELES VALES Y MONTOT



FUGA DE CONSONANT

MISCELÁNEA.

. ..á.i.a

.0 .u..i.

—No osinqub'teis: dejo en pos de mí tres gran-
des médicos capar. "*, s: se ivunen,de curar mas
enfermedades que. tod- s los demás juntos.

¿Quienes son? pr- gnntaron algunos facultati4

vis que rodeaban al enfermo eppwtfndo ser ellos.
—El agua, el ejercicio y la dieta.

Ub gran médico, pióximo á m.rir, decia á los que entristecidos ro-
deaba n su leeh :

e.u..i
Cierta bnena s._o:a espsrah á n hip, que hibia de llegar á las

"s-písde la tarde en la d'ligeuco» de Santiago; y
era til el ansia que tenia, por ver al hijo de sus
entraña*, que adelantó su reloj una hora, á fin
de que llegara mas pronto.

SECRETOS DE TOCADOR.

POLVOS DENTRIFICO?

E. u.a .a.a.a .ú..i.a
.e. .i ue.o .e. .e a..i.T

u.a .i.a .e..a y .á..i.a,
.a. ,e..o.a .ue u. .a.,i.
i.a .o.ie..o .o.í.i.a
..o.o.I..a. .1. y .1.
1_. .11 .a.ea .a
.i..ió e. .u .e
.1. .u..e ..a.e. a..e.i.o
.1.1.1. .e .e...i.i.

o.e.

a.! .e ..o..o .ue.a .á.i
,u .a.o ..a..a y .e..i.
;i.e..e..a.a u.a .í.o.a

"e. .11 e..a..o a..o.a ..e
.10 e. .a

.a. ..o.e. .e.o. .e .1,
a.m.a.o ..e.a e. á.i.o
.e a.ue. .e..e. a. .m.
o.a.á .u .i.a e...é..i.a
.u.a .o.o u. .e.a.i.
u. .ia a..o.e. L.a.i.a

o.e. ,e. a..a .ue a.i

..e.a. .e.e.o .u.i.
e. .u. a.a..1.0. .e.i.o.

(1) Al primer solucionista, y en la. fi
dn, se le regalará la preciosa ópera la
plano.

Se prepar m, tomando partes iguales de carbón
bien molido, y quina en polvo, los cuales se mez-
clan a.omatizáid»lus si se de-ío', con unas gotas
"de.'X3ncia de menta. Ll carbones preferible, el
que se hace quemaud. c rtez i. de pin.

LA LIRA.

OTRO.En tu dicha no te duermas...
que si el sol presta á las flores,
vida, aromas y colores,
también las agosta el sol.

Que si en torno de tus sienes
mansamente el aura pura
hoy tan plácida murmura,
hoy grato alivio te dá,

Tal vez convertida luego
en torbellino espantoso,
te hará perder tu reposo
y tu seno turbará.

Creta blanca
Alcanfor eu polvo fino.
Mezcle se bien y conse¡vénse e

meticamente cerrado.
Los cepüiitos que deben usarse

vos descrito)?, serán ¡-naves, tenien
mojarlos en agua templada, á 1
conveniente echarle unas cuantas *cuya formula daremos en el próxin

ERRATA.*—Ec la fórmula de la _
inserta en el número unterjor, en .
«¿otas de espíritu de vmo, léase, 16

CHARADA.

Mas si pretendes, oh! niña,
dure siempre en tu memoria
toda la esplendente gloría
de tu edad tan juvenil.

Ay! al sol no busques cuando
brilla en el trópico ardiente,
gózale tú solamente
fonio larosa en Abril,

Hoy sin ansias en el seno
duermes detu madre bella,
hoy de tú madre la huella
sigues ebria de placer,

Y si un funesto destino
tanta dicha perturbara,
¿tit inocencia limpia y clara
se veria obscurecer?

De mi primera y mi cuarta
yo me valgo resignado,
cuando de mi objeto amado
■cruel de_.ino m» aparta

Mi segunda y mi postrera,
si las buscases quizás,
de tu casa las verás
eu estancia placentera.

También mi cuarta después
de mi tercera te d;ee
ser palabra muy felice,
para quien amar tu ves.

Mi primera y mi segunda
son el todo, por Dios vivo;
aunque en su diminutivo
e ta charada se funda.

Si pues acertarla quieres
Y en eso cifras tu bien,
hallarás el todo eu quien
es reina de las mugeres

Mas, escúchame, si atenta
no olvidases, por ventura,
de la maternal ternura
todo el solícito afán;

:.

Sin rendirte al fuerte embate
del furor de las pasiones,
tus doradas ilusiones
nunca, oh! niña, fin tendrán.

JoséM.' Montes.
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LUCHAN A 16 CORUÑA.
LIBRERÍA DE DON ENRIQUE

cha

cha iiicho::

M. R. S.

CORRESPONDENCIA DE LAURA.
Tá__— Se .orit II de 7.. — U8 íibi lo importe trimestre ijue vence en SO

.¡"I acfu.l.^Remitido oportunamente número reclamado. Falta debió

A tudo el que c rapre por v. lor de 100
le regala una Agenda de bufete ó de las far

Libros de l.* y 2.ft enseñanza.
Piezas de música con rebaja del 57 pg
Centro de suscticiones á toda clase de

cacit nes.

Devocianarios para Señoras y niñas en
clase de tamaños v encuademaciones.

O ras de medicina, física, química, liter
historia, viajas, inecái i 'a, dibujo, att s, ofíci

Surtido completo de novelas de autores
ñoles y estranj«*-r* s

CORUÑA
ESTABLECIMIENTO TI¡>OGUAFICO fíf. VICENTE ABAD.

Betan:os-m_)o_i m. I.,—Recibido importe scocrieion Marzo y Abril.
/*>. . o..^Don 0F tí.—ídemidem de Marzo.
/.rgo—Dtm J. C. H. l.'em id. Kl Vals qi c <ita. -uHíca.. con este

11 .mero. De la Danza también .caemos pensado hacerlo muy en.reTe.

s-í- OüCorreos.
Cald _.s.=Do:i D. S. ...—Servid i sus "riciori. Pu'de remitir Importa se-

_■__ Ath-frti'aria i serta en nuestros números.
Vigo.m-Ooa3_. P.—-Recibido importe trime.ir. que vence en 30 del

actual. (.'umplíransc mis deseos.

Campo de S. Agustín uúítt. 3,

LA LIRA.

tSolttci-ou al Acróstico, fuga de consonantes.

y Marzo

Vlcer _.—Doa .1. l\^l.ceib¡da poesía del Sr. S. Mi insertará
número próximo. Urtre remitís importe de las suscricioues de .
lebnunos le al!vfrfe_.*»****T-tyo S. IV

Rieadeo.—áe_orit_:Do_a M. L. recibido impr.rle sus.rieien

Fe.. o_^=Seiío.ila Doña A. Q."Reeibi lo importe sus-ricio. M
Abril.

Lti-go.m-Den J. M. Recibidas doce pésalas. Sns -rito Insta fin
brero de 18.(5.

.7/_O'_0_.-=Don J. S. M.Recibidas dos pesólas. Suspendida
cion según desea.

SECCIÓN D ANUNCIOS.

Ks amor una locura
Cfiin término y sin medida,
> la que el alma aturdida,
i>as no debe, que amargura
C«felicidad perdida.
5Cisueño á veces nos dá
eíjna aurora de placer,
_?;i se presenta quizá
;>1 alma en todo su ser...
Hteno de triste ansiedad.
Ch! cuanta p-.na atesora
cnando en su aleve engañar,
'-.na luz encantadora
tdsueña sabe mostrar
>\ necio que asi la adora

Han tenido la amabilidad de enviar solución exacta la
Señora Doña M. de Sabatér y el niñ« Santiago Vaamonde.

SALTO DE CABALLO

ca..

5.

Solución d la c 1arada del número 3.
MOSQUETERO.

No hubo solucionistas.
ídem á la del número anterior.

AMALAIÍICO.
Nos han favorecido con soluciones, las Señoritas Do-

ña Matilde Marinasy Doña María Duran Domínguez.


